
 
       Lunes. Lc  1, 26-38 Solemnidad de la Anunciación de la Encarnación 
del  Señor  ;  Martes,  Jn  8, 21-30  ;  Miércoles, Jn  8. 31-42  ;  Jueves,  
Jn  8. 51-59  ;  Viernes, Jn  10, 31-42,  ;  Sábado, Jn  11. 45-57,  

Una lectura para cada día de la semana 

EL QUE ESTE SIN PECADO ... 
 
Confieso que esta frase de Jesús dirigida a aquellos que esta-
ban dispuestos a lapidar a las mujer adultera es de la que llegan 
al corazón a la hora de condenar a los demás. 
Nos dice el evangelio que al escucharla los acusadores “se es-
cabulleron uno a uno empezando por los más viejos hasta el úl-
timo”. 
 
Probablemente una sacudida muy fuerte sacudió sus concien-
cias y en un abrir y cerrar de ojos comprobaron que la ciénaga 
de sus pecados era más grande que la de aquellas mujer. 
Si amigos, todos tenemos el vicio de echar las culpas a los de-
más. Hay un refrán castellano que dice que “Si la culpa fuera 
moza, soltera se quedaría”, porque nadie la quiere. Siempre 
buscamos un chivo expiatorio y todo el que puede, lanza la pe-
lota al otro. 
 
“No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 
condenados. Esto es competencia exclusiva de Dios que cono-
ce nuestro propio corazón. Y Dios ya sabemos como es. Lo es-
cuchamos el Domingo pasado en la parábola del Hijo Pródigo y 
lo volveremos a escuchar en este: “Yo tampoco te condeno, VE-
TE EN PAZ Y NO PEQUES MÁS. Jesús conoce muy bien la 
universal condición pecadora del hombre y de la mujer; por eso 
sabe compadecer se de todos para que arrepintiéndose, tengan 
vida.   
 

Una mirada al futuro 
 

De nuevo nos reúne el Señor a la 
escucha de su Palabra en este 5º 
Domingo de Cuaresma, a las puer-
tas de la Pascua. 
El Señor nos invita a mirar al futuro 
en el que Dios sigue actuando. 
 
El profeta Isaías pone en labios de 
Dios este mensaje de esperanza 
para su pueblo desterrado en Babi-
lonia: “No penséis en lo antiguo, mi-
rad que realizo algo nuevo ¿no lo 
notáis? 
 
Y S. Pablo nos propone su ejemplo 
“Olvidándome de lo que queda 
atrás, corro hacia la meta”. 
Jesús, en el Evangelio, al ofrecerle 
el perdón a la mujer adultera la está 
invitando a olvidar su pasado y al 
mismo tiempo le marca caminos 
nuevos: “Anda y en adelante no pe-
ques más”. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍ-
AS 43, 16-21 

Así dice el Señor, que abrió cami-
no en el mar y senda en las 
aguas impetuosas; que sacó a 
batalla carros y caballos, tropa 
con sus valientes: caían para no 
levantarse, se apagaron como 
mecha que se extingue. No recor-
déis lo de antaño, no penséis en 
lo antiguo, mirad que realizo algo 
nuevo; ya está brotando. ¿No lo 
notáis? Abriré un camino por el 
desierto, ríos en el yermo; me 
glorificaran las bestias del campo, 
chacales y avestruces, porque 
ofreceré agua en el desierto, ríos 
en el yermo, para apagar la sed 
de mi pueblo, de mi escogido, el 
pueblo que yo formé, para que 
proclamara mi alabanza. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 
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SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
3, 8-14 
Hermanos: Todo lo estimo pérdida, 
comparando con la excelencia del co-
nocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo 
basura con tal de ganar a Cristo y exis-
tir en él, no con una justicia mía -la de 
la ley-, sino con la que viene de la fe de 
Cristo, la justicia que viene de Dios y se 
apoya en la fe. Para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección, y la comu-
nión con sus padecimientos, muriendo 
su misma muerte, para llegar un día a 
la resurrección de entre los muertos. No 
es que haya conseguido el premio, o 
que ya esté en la meta: yo sigo corrien-
do. (…)                 Palabra de Dios   

SALMO 125 
R.- EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE 
CON NOSOTROS, Y ESTAMOS ALE-
GRES 
Cuando el Señor cambió la suerte de 
Sión, nos parecía soñar: la boca se nos 
llenaba de risas, la lengua de cantares. 
R.- 

 Hasta los gentiles decían: "El Señor ha 
estado grande con ellos." El Señor ha 
estado grande con nosotros, y estamos 
alegres. R.- 

 Que el Señor cambie nuestra suerte, 
como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con lágrimas, cosechan en-
tre cantares. R.- 

 Al ir, iban llorando, llevando semilla; al 
volver, vuelven cantando, trayendo sus 
gavillas. R.- 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 

El ayuno, la oración y la limosna nos 
han acompañado en este desierto. 
Hoy te pedimos que apagues la sed 
de tu pueblo para que proclamemos 
tu alabanza. Oremos diciendo: 

R.- SEÑOR, APAGA NUESTRA 
SED. 

1. – Por el Papa Benedicto XVI, los 
obispos y sacerdotes, para sigan 
mostrando a tu pueblo que Cristo es 
lo único importante. OREMOS 

2. – Por los que dirigen las naciones 
para que velen por la Paz y la seguri-
dad de sus pueblos. OREMOS 

3. – Por todos los que se han alejado 
de Cristo, para que sientan las pala-
bras de perdón que Él siempre nos 
da. OREMOS 

4. – Por los que viven entre nosotros 
y que vienen de otros países para 
que colaboremos todos juntos en la 
alegría y felicidad de todos.        
OREMOS 

5. – Por los que trabajan en medios 
de comunicación y en la educación, 
para que sientan su vocación como 
un servicio a los demás ejercido con 
verdad y dedicación. OREMOS 

Señor, atiende con generosidad es-
tas plegarias que tu pueblo te pre-
senta confiado. Por Jesucristo Nues-
tro Señor 

Amen. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 8, 1- 11 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al Mon-
te de los Olivos. Al amanecer se presen-
tó de nuevo en el templo y todo el pueblo 
acudía a él, y, sentándose, les enseña-
ba. Los letrados y los fariseos le traen 
una mujer sorprendida en adulterio y co-
locándola en medio, le dijeron: -- Maes-
tro, esta mujer ha sido sorprendida en 
flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adulteras: tú, ¿qué 
dices? Le preguntaban esto para com-
prometerlo, y poder acusarlo. Pero Je-
sús, inclinándose, escribía con el dedo 
en el suelo. Como insistían en preguntar-
le, se incorporó y les dijo: -- El que esté 
sin pecado, que le tire la primera piedra. 
El inclinándose otra vez, siguió escribien-
do. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo 
uno a uno, empezando por los más vie-
jos, hasta el último. Y se quedó solo Je-
sús y la mujer en medio de pie. Jesús se 
incorporó y le preguntó: -- Mujer, ¿dónde 
están tus acusadores? ¿Ninguno te ha 
condenado? Ella le contestó -- Ninguno, 
Señor. Jesús dijo: -- Tampoco yo te con-
deno. Anda y adelante no peques más. 

Palabra del Señor 


